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Cantidad de ácido anhidro con­
tenido en el ácido cianhídrico me-
dicinaldela Farmacopea española. 
— Ya hace bastante tiempo que se 
dijo, que el ácido cianhídrico de la 
Farmacopea española (5 . a edición) , 
soto contenia por loo de ácido 
anhidro, en vez de los lo \\z que se 
indican en el Código oficial. 

La Comisión encargada de re­
dactar la 6 . A edición, no podia me­
nos de hacerse cargo de esta ad­
vertencia, consignada hace años en 
los periódicos de "la profesión y en 
algunos autores (1); y el que suscri­
be, como individuo de dicha Comi­
sión, se encargó de practicar las 
operaciones necesarias para ver si el 
acido prúsico medicinal contiene 
realmente la cantidad indicada en la 
Farmacopea de ácido anhidro, ó si se 
habia padecido algún error al redac­
tar la fórmula. 

Desde luego, haciendo el cálculo 
con arreglo á los equivalentes quí­
micos, se observa que la cantidad 
que debe resultar de ácido anhidro 
es mayor que la indicada por la Far­
macopea, es decir, más de 10 JÁ 
por ioo. / 2 

uJ¡t) V é a s e mi Tratado de Química or-
Sidnll H 1 C a p í t u l ° " A c i d o cianhídrico 

TOMO X V . 

Por otra parte, si el ácido resul­
tante sólo contiene 5 por 100, como 
se habia asegurado, sería menester, 
para que resultase con lo por 100, 
añadir al producto de la destilación 
el agua suficiente para completar, no 
onza y media, como dice la Farma­
copea, sino la mitad de esta cantidad. 
Salta á la vista en seguida, que po­
niendo en la retorta, además del 
ferrocianuro potásico y el ácido sulfu» 
rico, media onza de agua destilada 
y ctra media de alcohol, el producto 
de la destilación ha de ser superior á 
la mitad de onza y media, y por lo 
tanto, no habia que añadir nada, a n ­
tes por el contrario, era menester 
sustraer agua. 

Así, teóricamente discurriendo, re­
sulta que la enmienda que se acon­
sejaba hacer á la fórmula de la Far­
macopea actual, en la suposición de 
que el producto sólo contenia 5 por 
loo de ácido anhidro, es de todo 
punto improcedente. 

Pero en estas cuestiones piácticas, 
por más que sirva de norma la teoría, 
es menester guiarse por los resulta­
dos de la experiencia. 

N o era de suponer, ciertamente, 
que las personas que entendieron en 
la redacción de la Farmacopea^ come­
tieran una equivocación tan grande 
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en asunto tan delicado; mucho mar, 
sabiendo que antes de redactar dicho 
procedimiento, se hicieron las opera* 
ciones convenientes para obtener el 
ácido prúsico medicinal, y analizar el 
producto por el entendido profesor 
Sr. Rioz, en el laboratorio de la cá­
tedra que entonces desempeñaba de 
Química orgánica. 

Pero á pesar de todo, la insistencia 
con que se sostuvo hace algunor 
años la equivocación de la Farmaco­
pea española, ha movido al que sus­
cribe á practicarlas operaciones con 
todo cuidado, empleando los medios 
más adecuados y con material á pro­
pósito en el laboratorio de la cátedra 
de Farmacia químico-inorgánica. 

He operado, como indica la Far* 
macopea, con las mismas cantidades, 
y sin separarme del modus faciendi 
consignado en la misma. 

E l producto obtenido le he anali­
zado, calculando la cantidad de ácido 
anhidro por el cianuro argéntico 
desecado, resultante de precipitar 
una cantidad dada por el nitrato de 
plata, y calculando también la canti­
dad de ácido por la plata resultan­
te de descomponer por el calor, el 
cianuro argéntico procedente de una 
cantidad dada de producto. Por el 
primer medio he obtenido 11,2 por 
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loo de ácido anhidro, y por el se­
gundo, io ,8 por loo. Tomando el 
término medio de ambos ensayos, 
resulta II por loo, es decir, algo 
más de lo que dice la Farmacopea. 

Resulta, pues, de los ensayos que 
he practicado: 
I i.° Que el procedimiento de la 
Farmacopea española (5. a edición), es­
tá perfectamente, y que no hay el 
error que se habia supuesto. 

2 . 0 Que la razón de obtener el 
ácido prúsico solamente con 4 0 5 
por loo de ácido anhidro, es indu­
dablemente el no haber procedido 
bien en su preparación, ó en su aná­
lisis. 

Si el ferrocianuro potásico no es 
puro, si el ácido sulfúrico no tiene la 
concentración de 6 6 ° , ó si no se pe­
san con exactitud estas sustancias, la 
cantidad resultante de ácido no será 
la que indica la Farmacopea; y por 
fin, si el aparato no está bien monta­
do, y se deja salida al vapor de áci­
do cianhídrico, habrá pérdida de és­
te, y el producto no tendrá la rique­
za indicada* 

Además, es preciso terminar la 
operación, y obtener todo el ácido 
sin fiarse de que el término llega (co­
mo han dicho algunos) cuando em­
pieza á entrar aire por el tubo de 
Welther, porque esto ocurre á la 
menor depresión interior, bastante 
antes de que se haya terminado la 
operación, y de que se desprenda 
todo el ácido cianhídrico. 

En mi concepto, las únicas modi­
ficaciones que pueden hacerse al mé­
todo descrito por la Farmacopea es­
pañola, son las siguientes: que en nada 
afectan á las condiciones esenciales 
del procedimiento, pues únicamente 
tienen por objeto el perfeccionarle 
sin alterar las cantidades y modo de 
operar. 

En primer lugar, hacer uso de ta­
pones de cahuchú bien ajustados, pa­
ra impedir la salida de vapores, en 
vez de corchos y lodos para tapar 
las junturas. De este modo no habrá 
pérdida de ácido prúsico, ni peligros 
para el operador. Haciéndolo así, 
permaneció dos dias el aparato en el 
laboratorio mientras se obtuvo el 
ácido, y se enfrió el aparato hasta el 
dia siguiente, sin notar absolutamen­
te olor ninguno, como pudieron ob­
servar todas las personas que entra­
ron en el laboratorio. 

La retorta debe ser de una capaci­
dad algo mayor que la indicada en la 
Farmacopea, y la alargadera no es ne­
cesaria, bastando que el cuello de la 
retorta sea largo, é igualmente el tu­
bo del recipiente, con lo cual el apa­
rato tiene una juntura menos. Así 

monté el aparato; y el ácido se con­
densaba perfectamente cayendo gota 
á gota en el recipiente. 

Conviene operaren invierno; bas­
tando para que todo el líquido se con­
dense, que el recipiente esté rodeado 
de agua fria, en la cual apenas se no­
ta elevación de temperatura, con las 
cantidades prescritas en la Farmaco­
pea* Si se opera en verano, conven­
drá rodear el recipiente de hielo; 
pero en el invierno no hay necesi­
dad; basta el agua á su temperatura 
normal. 

La mezcla de ácido sulfúrico con 
el agua y el alcohol, debe echarse 
por la tubuladura de la retorta sobre 
el ferrocianuro, después de fria? como 
aconseja la Farmacopea, sirviéndose 
de un embudo de tubo largo, y de tal 
modo, que no se manchen las paredes 
de la retorta. Igualmente al echar en 
ésta el ferrocianuro potásico en polvo, 
ha de procurarse que vaya al fondo y 
no se manchen sus paredes, y mucho 
menos que queden partículas en la 
entrada del cuello. 

La operación no debe darse por 
terminada hasta que dejen de pasar 
gotas al recipiente y quede la masa 
de la retorta seca, lo cual se advierte 
al través de las paredes de ésta, á pe­
sar de que se manchan con la materia 
azulada que se proyecta, si no se gra­
dúa y conduce bien el calor. E l apa­
rato no debe desmontarse hasta que 
esté completamente frió al dia si­
guiente; y por fin, el calor se debe 
aplicar gradualmente y en baño de 
maría, como aconseja la Farmacopea. 

Operando con todas estas precau­
ciones y las generales que se adquie­
ren con la práctica en las operaciones 
químicas, se obtiene con las cantida­
des indicadas en la Farmacopea, un 
producto que contiene próximamen­
te lo por 100 de ácido anhidro. La 
diferencia en los resultados podrá ser 
de 1 á 2 por loo, por la manera 
de operar y por la mayor ó menor 
exactitud en los análisis, pero desde 
luego podemos asegurar que la canti­
dad indicada por algunos de 4 á 5 
por loo no resulta, á no operar mal 
y sin las debidas precauciones. 

Yo recuerdo, y en mis apuntes de 
entonces tengo anotado, siendo ayu­
dante en la Cátedra de práctica 
de operaciones del inolvidable don 
José Camps, en los cursos de 1863, 
64 y 65, que se obtuvo un ácido prú­
sico, que sólo d i o por resultado 4 ,3 
por loo de ácido anhidro, lo cual se 
publicó en los periódicos, y en otro 
curso resultó un ácido con 8 cu­
yas diferencias están diciendo eviden­
temente que en una ó en otra vez no 
se procedió bien. 

Estas operaciones se hacian por los 
alumno?, igualmente que las analíti­
cas, para determinar la cantidad de 
ácido anhidro, y sabido es el mucho 
cuidado y práctica que se requieren 
para obtener resultados exactos. Bien 
recuerdo que una vez era tal el olor 
de ácido prúsico durante la operación, 
que hubo necesidad de suspender 
ésta y salir todos del laboratorio, á 
pesar de los frascos de amoniaco que 
al lado del aparato habia, para neu­
tralizar el ácido. 

Por fin, para terminar este ya lar­
go artículo, diré lo que todos los quí­
micos prácticos saben: para obtener 
un ácido prúsico de una concentra­
ción fija, es menester analizar con 
exactitud el ácido acuoso obtenido, y 
añadir la cantidad necesaria de agua 
destilada, para que tenga la concen­
tración que se desea; pero como este 
medio exige el hacer un análisis cuan­
titativo, la farmacopea española, igual­
mente que la belga, han adoptado el 
procedimiento más breve y más senci­
llo de dar las cantidades necesarias 
para que resulte el ácido próxima­
mente de la concentración indicada. 

GABRIEL DE LA PUERTA. 
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Cuero de cocodrilo artificial.— 
Se toma un trozo de piel verdadera, 
bien caracterizado, y sobre él se 
amolda perfectamente una capa de 
gutta-percha reblandecida en agua 
caliente. Después se extiende so­
bre la superficie de la gutta-percha 
una mano tenue de plombagina, y 
se introduce en una pila de galva­
noplastia á fin de obtener un molde 
metálico de bastante resistencia, á 
cuyo efecto se refuerza todavía con 
una hoja de otro metal, y con esto 
queda hecha la matriz. Conseguida es­
ta, cuando se desea ejecutar la imita­
ción consabida, no hay más que exten­
der un cuero sobre el molde, y ambos 
objetos sobrepuestos se pasan por un 
cilindro á una presión conveniente, 
y sin más, queda hecha la piel deco­
codrilo con sus salientes romboidales 
quele son peculiares. Por este medio 
se comprende que pueden hacerse 
multitud de imitaciones tan especiales 
como se quiera, correspondiendo á 
toda clase de seres vivientes, y esta 
es la causa de que se vean multitud 
de objetos en todas partes forrados 
con pieles bien extrañas, que sería 
imposible fuesen verdadera?, por la 
profusión con que las facilita la i n ­
dustria de artículos de lujo, que no 
corresponde á la escasez de animales 
salvajes que la civilización hace cada 
dia más raros en las comarcas donde 
se veian, y especialmente el cocodri-



LO QUE MÁS QUE NINGUNO OTRO DESAPA­

RECE RÁPIDAMENTE EN ESTOS ÚLTIMOS 

AÑOS. 
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Pildoras aperitivas.—HÉ AQUÍ LA 

FÓRMULA QUE RECOMIENDA LUSK PARA 

TOMAR UNA HORA ANTES DE LA COMIDA. 

Extracto de aloes suco-
trino 1,20 gramos. 

Ruibarbo en polvo. . . 0,60 — 
Extracto de nuez vómica. 0,30 —1 

Idem de taraxacon. , . 1,80 — 
M . Y H . S. A . 2o PILDORAS. 
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Barniz incombustible para la 
madera.—PARA HACER LA MADERA I N ­

COMBUSTIBLE SE EMPLEAN DIVERSAS SUS­

TANCIAS, CON LAS CUALES SE INYECTA EL 

TEJIDO LEÑOSO; PERO TAMBIÉN PUEDE 

SIMPLEMENTE BARNIZARSE LAS PIEZAS DE 

CARPINTERÍA PARA IMPEDIR QUE EN CASO 

DE UN INCENDIO SE PROPAGUE FÁCILMEN­

TE AL MADERAJE. 

U N BARNIZ DE ESTA CLASE SE PREPA­

RA CON 

Vidrio molido. . . 20 
Porcelana molida. . 20 
Piedra pulverizada.. 20 
Cal 10 
Silicato de sosa. . . 30 

100 
ESTAS SUSTANCIAS SE MEZCLAN CON 

CANTIDAD SUFICIENTE DE AGUA, PARA QUE 

SE PUEDA APLICAR FÁCILMENTE CON UNA 

BROCHA SOBRE LA MADERA QUE SE QUIERE 

RESGUARDAR DE LA ACCIÓN DEL FUEGO. 

SU USO CONVENDRÍA PARA EL M A D E ­

RAJE QUE CONSTITUYE LA ARMAZÓN DE LOS 

EDIFICIOS, CON LO CUAL SE EVITARÍA QUE 

UN INCENDIO TOMASE GRANDES PROPOR­

CIONES Y SE PROPAGASE CON RAPIDEZ. 

• «•« 

Cria de gallinas.—LOS GALLINEROS 

DEBEN SER DESAHOGADOS, PARA LO CUAL, 

SI HA DE ALOJAR CUARENTA GALLINAS, SUS 

DIMENSIONES DEBEN SER OCHO METROS 

DE LARGO, DOS Y MEDIO DE ANCHO Y 

OTRO TANTO DE ALTO. SE DEBE PONER EN 

EL SUELO TIERRA SECA PARA EVITAR LA H U ­

MEDAD Y EXTRAER LOS EXCREMENTOS, 

SIENDO CONVENIENTE PONER RAMAS DE 

ALISO PARA QUE ACUDAN Á ELLAS LOS PIO­

JOŜ  QUE Á VECES TIENEN LAS GALLINAS, Y 

juego QUEMAR LAS RAMAS Y SUSTITUIRLAS, 

HASTA QUE AQUÉLLOS DESAPAREZCAN. 

L A ALIMENTACIÓN DEBE VARIARSE EN 

LO POSIBLE, SIRVIENDO PARA ELLO VERDU­

RAS Y LEGUMBRES COCIDAS EN AGUA, RES­

tos DE LAS COCINAS, MAÍZ, TRIGO, CEBA-

BEB T E I " e n c * ° ^ e m P r e
 A G U A PARA 

LAS GALLINAS NACIDAS EN EL MES DE 

M A Y O SON K S QUE DAN MÁS HUEVOS 

EN INVIERNO, Y L A S HAY NACIDAS EN EL 

MISMO MES, QUE EN EL DE OCTUBRE 

COMIENZAN Á PONER HUEVOS Y DAN 

OCHENTA EN MENOS DE CUATRO MESES. 

- t u 

Luz de color para la fotografía. 
— P O R UN MEDIO BIEN SENCILLO SE PUE­

DEN ILUMINAR LOS OBJETOS QUE SE DES­

TINAN Á SER FOTOGRAFIADOS, DÁNDOLES LA 

LUZ MÁS Á PROPÓSITO PARA QUE LOS RE­

SULTADOS DEL CLARO-OSCURO SEAN SUMA­

MENTE AGRADABLES. A L EFECTO, SE SUSTI­

TUYE LA LINTERNA FOTOGRÁFICA POR LA 

LÁMPARA DE ALCOHOL, EN CUYO ESPÍRITU 

SE PONEN DIVERSOS CUERPOS, QUE, AL 

SUBIR ARRASTRADOS POR EL LÍQUIDO HASTA 

LA LLAMA, DAN Á ÉSTA UN TINTE ESPECIAL. 

POR EJEMPLO, AÑADIENDO UNA PEQUE­

ÑÍSIMA CANTIDAD DE BROMATO, PERCLO-

RATO Ó TAMBIÉN DE CLORATO DE STRON-

CIANA, PRODUCE UNA LUZ ROJA PRECIO­

SA, M U Y FAVORABLE AL DESARROLLO DE LA 

IMAGEN EN LA NEGATIVA DE LA CÁMARA 

FOTOGRÁÑCA: EL ACETATO DE STRONCIANA 

Y EL CLORURO DE STRONC;.O PRODUCEN 

TAMBIÉN UN GRAN EFECTO. 

SI SE DESEA UN COLOR ANARANJADO, SE 

EMPLEA EL CLORATO DE CALCIO Ó EL HI-

POCIORITO DE IGUAL BASE, CONCENTRADO, 

DEL QUE SE PONE ALGUNA GOTA EN EL AL­

COHOL. 

CONVIENE ESTABLECER DOS LÁMPARAS 

CON LOS DOS COLORES DISTINTOS YA REFE­

RIDOS, SITUÁNDOLAS Á LAS DISTANCIAS DE­

BIDAS PARA QUE EL EFECTO SEA EL MEJOR 

POSIBLE: EN SU CONSECUENCIA, EL FOTÓ­

GRAFO HARÁ ENSAYOS previos Á FIN DE 

EXPERIMENTAR LOS MEJORES RESULTADOS, 

PERO DESDE luego SEPARANDO AMBAS 

LUCES EN TODOS LOS CASOS. 

C O M O SE VE, EL PROCEDIMIENTO ES 

BIEN SENCILLO, PUES TODO QUEDA REDU­

CIDO Á UNA PEQUEÑA LÁMPARA DE ALCO­

HOL, UNA BOTELLA CON ESTE INGREDIEN­

TE PREPARADO DE ANTEMANO, Ó SI NO, 

TENER LOS REACTIVOS EN U N FRASQUITO, 

USÁNDOLOS CUANDO SEA PRECISO. 

PARA OBTENER LUZ DE COLOR VERDE, 

SE PONE ÁCIDO BÓRICO Ó BICLORURO DE 

COBRE EN EL ALCOHOL, PERO ESTE TONO 

DE LUZ NO FAVORECE EL DESARROLLO DE LA 

imagen COMO LOS TONOS ROJOS. 

Conservación de las patatas.— 
PARA APROVECHAR LAS PATATAS, AVERIA­

DAS POR EXCESO DE LA HUMEDAD DEL 

TERRENO EN QUE FUERON CULTIVADAS, SE 

ACONSEJA EL SIGUIENTE PROCEDIMIENTO: 

E N SEGUIDA DE HABERLAS ARRANCADO, 

SE HACEN COCER EN GRANDES CALDERAS 

CON AGUA; luego SE AMONTONAN EN 

PARAJE SECO, MEZCLÁNDOLAS MEDIO POR 

CIENTO DE SU PESO DE SAL COMÚN, Y 

CUBRIÉNDOLO TODO UNA CAPA DE TIERRA 

DE VEINTE CENTÍMETROS DE ESPESOR. A S Í 

SE CONSERVAN LAS PATATAS, Y SIN DETERIO­

RO DURAN ALGUNOS AÑOS, PUDIENDO UTI­

LIZARSE PARA ALIMENTO DE LOS GANADOS. 

¥4* — 

Conservas.—El PREMIO DE I . O O O 

FRANCOS OFRECIDO POR LA Societé de En-

couragement, HA SIDO CONFERIDO Á la 
CASA M I G N O N Y ROUAR, POR SU PROCE­

DIMIENTO EMPLEADO EN LA CONSERVACIÓN 

DE SUSTANCIAS ALIMENTICIAS. LAS CON­

DICIONES ESTABLECIDAS EN EL CONCURSO, 

ERAN LA CONSERVACIÓN DE CARNE CRUDA Y 

PESCADO, DURANTE UN M E S , SIN QUE SU­

FRIERAN ALTERACIÓN, Y QUE EL PROCEDI­

MIENTO FUERA DE FÁCIL APLICACIÓN. E L 

SISTEMA PRESENTADO, FUNDADO ESENCIAL­

MENTE EN U N FRIÓ INTENSO Y EL HIELO 

CON SAL, HA LLENADO, Á JUICIO DE AQUE­

LLA SOCIEDAD, LAS CONDICIONES EXIGIDAS 

EN EL CONCURSO. 

« • « 

Trajes impermeables.—EL EJÉRCI­

TO BELGA SE VA Á VESTIR CON TELAS I M ­

PERMEABLES QUE IMPIDAN EL CONTACTO 

DE TODA HUMEDAD CON EL CUERPO DEL 

SOLDADO. A L EFECTO, SE VIENEN HACIEN­

DO EXPERIENCIAS EMPAPANDO TELAS EN 

UNLÍQUIDO CON ALÚMINA, Y ÉSTAS, DES­

PUÉS DE SECAS, ADQUIEREN UNA I M ­

PERMEABILIDAD ABSOLUTA QUE PERSISTE 

SIN ALTERACIÓN ALGUNA, DURANTE DOS 

AÑOS, Á PESAR DE LOS LAVADOS Y OTRAS 

OPERACIONES Á QUE SE SOMETEN LAS RO­

PAS. D E ESTA IMPORTANTE APLICACIÓN SE 

PROPONE EL GOBIERNO BELGA GRANDES 

VENTAJAS, Y , EN LA IMPOSIBILIDAD de 
PREPARAR TODO EL VESTUARIO DEL EJÉRCI­

TO, HA MANDADO QUE EN LAS FÁBRICAS 

DE PAÑOS DE QUE SE SURTE AQUELLA M I ­

LICIA, SE VERIFIQUE LA INMERSIÓN DE TO­

DAS LAS TELAS DE CUALQUIER COLOR QUE 

SEAN, PUES NO LAS ALTERA EN ESTA CIR­

CUNSTANCIA, POR LO CUAL TAN SEVERAS SE 

MUESTRAN TODAS LAS ORDENANZAS DE LOS 

EJÉRCITOS EN LOS ESTADOS EUROPEOS. 

L O QUE MÁS SATISFACE EN ESTA NOTA­

BLE PREPARACIÓN, ES QUE SI BIEN LA TELA 

NO PERMITE PASAR LA HUMEDAD EXTE­

RIOR AL CUERPO, NO OPONE, SIN EMBAR­

GO, OBSTÁCULO ALGUNO Á LA TRASPIRACIÓN 

CUTÁNEA, Á LA QUE NO DEJAN PASO LAS 

TELAS ENGOMADAS CONOCIDAS DESDE A N ­

TIGUO, Y CON LAS CUALES SE HACEN PREN­

DAS IMPERMEABLES QUE SE USAN ORDI­

NARIAMENTE. 

Mortalidad por accidentes.— 
A 60.000 VÍCTIMAS SE ELEVA LA CIFRA de 
PERSONAS QUE SE CALCULA HAN PERECIDO 

EN CATÁSTROFES Y ACCIDENTES VARIOS, D U ­

RANTE EL PASADO AÑO. 

E L TERREMOTO DE ISCHIA HA PRODUCIDO 

5.000 VÍCTIMAS; 318 LOS HURACANES DE 

LOS ESTADOS-UNIDOS; 434 EL NAUFRAGIO 

DEL VAPOR Cimbria-, 140 LAS INNUNDACIO-

NES DE ALEMANIA Y HUNGRIA; 268 EL 

INCENDIO DEL CIRCO DE POLONIA; 397 LA 

CATÁSTROFE EN LAS PESQUERÍAS DE TERRA-

NOVA, Y 30.000 PERSONAS EN LOS CATA­

CLISMOS DE JAVA Y ASIA MENOR. 

C O M O ES NATURA], NO SE CUENTAN LA 

MULTITUD DE PEQUEÑOS ACCIDENTES, QUE 

ARROJAN DIARIAMENTE UNA CIFRA NADA 

ESCASA DE MORTALIDAD, Y HACEN PENSAR 

CON PENA EN LOS INFINITOS MEDIOS PUES­

TOS POR LA HUMANIDAD PARA DESTRUIRSE. 
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LA ELECTRICIDAD, SUS ORIGENES Y APLICACIONES. 

II. 

E n nuestro artículo anterior tratamos 
de dar á nuestros lectores una idea, lo más 
clara que nos fué posible, de cómo se ex­
plica la naturaleza íntima de la electrici­
dad y de la diversa forma de sus mani­
festaciones, dándoles áconocer los prin­
cipales caracteres y acciones de la misma 
en su estado estático, y apuntando, aun­
que ligeramente, la manera como se pro­
duce y obra en su estado dinámico; seña­
lando también la producción de electrici­
dad por inducción y la producción de la 
electricidad por la electricidad misma. 

Pero estos últimos puntos merecen 
tratarse con algún detenimiento, lo cual 
no nos permitía ya lo largo de nuestro pre­
cedente artículo, y aunque sea llevando 
la atención de nuestros lectores á la lá­
mina 1.a de electricidad que acompañaba 
á aquél, nos vamos á ocupar en éste de 
tan importantes extremos. 

La figura 8.a (lámina 1.a) representa, 
como ya dijimos, la bobina ó carrete de 
Ruhmkorff, aparato de inducción, cuya 
gran potencia depende á la vez del juego 
regular de sus órganos, dé la considerable 
longitud del bilo del carrete ó bobina in­
ducida, y sobretodo, del cuidado con el 
cual están separadas las diversas vueltas 
del bilo sobre el carrete. 

L a espiral inducida es un grueso carre­
te S, de unos 30 centímetros próximamen­
te de largo y de 10 á 12 centímetros de 
diámetro. Contiene unas 25 á 30.C00 vuel­
tas de bilo de cobre de 'A de milímetro 
de diámetro, cuyas vueltas están aisladas 
unas de otras, y á su vez una capa de es­
piras de la capa anterior y de la siguien­
te, por medio de un forro de algodón que 
lleva todo el bilo, y un baño de una masa 
de goma laca. También se aisla el hilo 
con seda, en vez del algodón, producien­
do esto mayor intensidad en la corriente. 

L a bobina inducida S (lámina 1.a), ter­
mina por sus extremos en dos discos de 
vidrio, saliendo á través de estos dos dis­
cos las extremidades del hilo introducido, 
para venir á fijarse á los botones metáli­
cos B, C, soportados por dos columnitas 
aisladoras de vidrio. 

E l órgano inductor del aparato, está 
formado por un baz de gruesos hilos de 
hierro, cuidadosamente colocados y uni­
dos por sus extremos por medio de dos 
discos de hierro dulce- Ordinariamente 
se aislan los hilos de hierro cubriéndolos 
con un barniz; pero la experiencia ha de­
mostrado, que basta para aislarlos la lige­
ra capa de óxido de que naturalmente se 
cubren. Sobre este haz, cuyo diámetro es 
de 3 centímetros, se enrolla en espiral un 
grueso hilo de cobre de dos á dos y medio 
milímetros de diámetro y de 40 metros 
de longitud, componiéndose, por lo tanto, 
este órgano inductor de 300 vueltas de 
espira, aisladas unas de otras por medio 
de una gruesa capa de barniz. 

Para hacer funcionar el aparato, se 
pone en comunicación con los polos de 
una pila por medio de un conmutador R, 
y de otro, invisible en el dibujo, coloca­
do en situación simétrica con el R, y que 
llamaremos R\ A este conmutador está 
unido el polo positivo de la pila, y la elec­
tricidad pasa por dicho conmutador R' á 
ja espiral inductora y á la columna D con 
«a que está en comunicación. Sobre esta 
columna D gira un pequeño martillo que 
apoya sobre un yunque, á través del 
cual pasa la corriente por una escuadra 
situada sobre la peana ó asiento del ca­
rrete, que corre todo á lo largo de ella y 
viene á parar á E y al pié del conmutador 
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R que comunica con el polo negativo de 
la pila, cerrando de este modo el circui­
to. A l paso de la corriente por el haz de 
alambre grueso, éste se inmanta, eleva el 
martillo y se interrumpe la corriente; 
esta interrupción de la corriente produ­
ce la desinmantacion del alambre grueso, 
la caida del martillo sobre el yunque y la 
reproducción del circuito. Cada vez que 
cae el martillo sobre el yunque, se des­
arrolla una corriente inducida inversa 
en el alambre delgado, y cada vez que se 
levanta una corriente directa, en cuya 
producción influye lainmantacion y desin­
mantacion del alambre grueso; estable­
ciéndose un movimiento de vaivén en el 
martillo , tanto más rápido, cuanto más 
cerca está el martillo del yunque. Con 
este aparato de Buhmkorff se producen 
efectos luminosos, caloríferos y mecánicos 
de gran intensidad. Se hacen carretes 
grandes y pequeños y para hacer funcio­
nar éstos, que son generalmente de 30 á 
35 centímetros de longitud, se necesitan 
4 elementos de Bunsen del modelo gran­
de, y para los carretes de mayores dimen­
siones, que llevan en rollo hasta 100.000 
metros de alambre, se necesita Una pila 
cuatro veces mayor que la que se requie­
re para los chicos. 

L a figura 9 de la lámina 1.a repre­
senta un elemento de la pila P lanté , ó 
sea lo que generalmente se llama un 
acumulador eléctrico, interesante apara­
to en que parece almacenarse la electrici­
dad para ser utilizada más tarde. Llá-
manse, también, y con más propiedad es­
tos aparatos, pilas secundarias, porque 
en realidad, lo que tiene lugar no es la 
acumulación de la electricidad, sino la 
acumulación del trabajo químico ó eléc­
trico producido por un agente productor 
de electricidad dinámica, trabajo que se 
reproduce al verificarse la reacción con­
traria ó reconstitutiva de aquella que 
dio nacimiento en primer término á la 
electricidad. 

E l elemento Planté, no es otra cosa 
que una botella de vidrio, de gutta-per­
cha, etc., dentro de la cual se introducen 
dos láminas de plomo, que es el metal 
que se ha encontrado más adecuado, en­
rolladas en hélice, y separadas la una 
de la otra por medio de una banda de 
cahuchú, y sumergidas en agua, acidu­
lada al décimo, de cuya agua está llena 
la botella. 

Lo que tiene lugar en este elemento 
de pila secundaria, es, que haciendo pa­
sar una corriente eléctrica por las lámi­
nas de plomo, la lámina que está en re­
lación con el polo positivo de la pi la , se 
carga de oxígeno, que se combina con el 
plomo y le oxida, y la que está en relación 
con el polo negativo, se carga de hidróge­
no, con lo cual queda preparado ó carga­
do el par Planté constituyendo una pila 
secundaria. Cuando se trata de poner en 
acción ésta, se unen los dos hilos de la 
misma, se establece un circuito, y el oxí­
geno se une al hidrógeno formando el 
agua, y dando lugar á la producción de 
la electricidad. 

L a figura 10, también de la lámina an­
terior, representa la pila Calland, que es 
la que generalmente se emplea para car­
gar los elementos Planté , y la figura 11 
da á conocer la disposición de una pila 
secundaria Planté. 

L a pila Planté , en el momento de ha­
berse acabado de cargar, conserva más 
energía que la pila de Bunsen, descen­
diendo algo al cabo de algunos minutos. 
Con una batería de 40 pares se producen 
durante algunos minutos los efectos de 
60 pares Bunsen, habiendo reunido 
M . Planté en su laboratorio 800 pares, 
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equivalentes, sobre poco más ó menos, á 
1.200 Bunsen. 

Los acumuladores conservan su carga 
por mucho tiempo; al cabo de ocho dias, 
la conservación es casi intacta, y al cabo-
de un mes, están aún en situación de pro­
ducir corriente. 

L a cantidad de electricidad que sale 
del aparato, es próximamente un décimo 
menor de la que entra; se recibe, pues, 
un 90 por 100, de la que ha entrado, sien­
do la pérdida, por consiguiente, muy dé­
bi l . 

Consignado, pues, cuanto nos quedó 
por decir en el anterior artículo, sobre la 
lámina 1.a de electricidad, vamos á ocu­
parnos de la segunda. 

Los aparatos que presentamos en la 
lámina 2. a, son todos relativos á las apli­
caciones de la electricidad. L a 1.a, l a 

3. a, la 5. a y la 7.a, corresponden á la apli­
cación de la electricidad, como medio de 
comunicación de la palabra escrita ó ha­
blada, de un punto á otro, á saber: la 
mimero 1. representa un aparato telegrá­
fico Breguet, que, aunque portátil , es del 
mismo sistema que el empleado general­
mente en nuestras estaciones de ferro­
carriles, con la diferencia de que, en el 
que figura en nuestra lámina, se encuen­
tran en el mismo aparato contenidos, el 
manipulador, colocado, como se vé, sobre 
el zócalo del aparato, y el receptor que, 
semejante á una esfera de reloj, está si­
tuado en el testero. 

Tanto el manipulador cuanto el recep­
tor, tienen en torno de su circunferencia 
las letras del alfabeto, signos ortográfi­
cos, etc., que se necesitan en la escritura 
para expresar los conceptos, constitu­
yendo cada aparato de éstos una esta­
ción telegráfica; de modo, que si consi­
deramos dos estaciones, resultará, que 
cuando en la una, por medio del manu­
brio de que, como se ve, está dotado el 
manipulador, se coloca éste sobre una de 
las letras ó signos situados en su circun­
ferencia, la aguja de que á su vez está 
dotado el receptor señalará en éste, pero 
en la otra estación la misma letra, fenó­
meno que tiene lugar simplemente, por­
que al colocar el manubrio sobre la letra 
del manipulador, no hemos hecho otra 
cosa que cerrar la corriente eléctrica que 
estaba interrumpida, corriente que, por 
virtud de sencillísimos mecanismos, hace 
que la acción de la aguja sobre el recep­
tor de una estación corresponda á la ac" 
cion del manubrio sobre el manipulador 
de otra. 

Siendo tan conocido como lo es el apa­
rato telegráfico que acabamos de descri­
bir, no nos detendremos más en su ex­
plicación, y llamaremos la atención de 
nuestros lectores sobre la figura 7, que 
representa un aparato telegráfico escri­
biente de Morse en su parte más intere­
sante, ó sea en la relativa á la trasmisión 
gráfica de la palabra por medio de la 
electricidad. 

Una de las circunstancias que princi­
palmente caracteriza el telégrafo Mor­
se bajo el punto de vista de la corriente 
eléctrica, es, que así como en el Breguet 
basta una pila para que el aparato fun­
cione, en el Morse se necesitan dos pilas, 
una que se llama de línea, y que sirve 
para la trasmisión del despacho de una á 
otra estación, y otra pila llamada looal, 
que tiene por exclusivo objeto el poner 
en movimiento el aparato receptor ó es­
cribiente que representamos en la figu­
ra, pila local que es necesaria, por no 
tener bastante fuerza la de línea para 
verificar la trasmisión y el trabajo de la 
recepción, y que se relaciona con la co­
rriente de la línea por medio de un ór-
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gano llamado reíais, y que á nuestro en­
tender debe llamarse refuerzo, constitui­
do en su parte más esencial por un 
electro-iman que no se ve en el dibujo, 
pero que está análogamente situado al 
electro-iman E de l a figura 7 de que nos 
ocupamos 

E l manipulador es simplemente una 
palanquita, en uno de cuyos extremos 
hay un botón para agarrarlo con la ma­
no, y en la que el otro está atravesado 
por un tornillo, poniéndose dicha palan­
ca alternativamente en contacto por me­
dio de un resorte ó muelle con dos con­
tactos situados en la peana de madera 
que soporta el manipulador, de ta l modo, 
que, cuando apoyando la mano en el bo­
tón , coincide la palanca por un lado con 
un contacto, deja de coincidir con el 
otro contacto, en el cual se apoyaba la 
extremidad contraria de la palanca en el 
estado de reposo del aparato; y como d i ­
chos contactos están en comunicación 
con la pi la de línea, de aquí que se pue­
dan enviar por ésta, apoyando y dejan­
do de apoyar en ellos la palanca alter­
nativamente, unasér ie de corrientes dis­
continuas que, reguladas á voluntad, 
den por resultado, el que trasmitidas al 
órgano escribiente del aparato, estampe 
éste sobre la banda de papel F, arrolla­
da al tambor 11, y puesta en movimiento 
por un mecanismo de relojería, alojado 
en la caja B que soporta al aparato, unas 
rayas y puntos, cuyo t amaño está rela­
cionado con la duración de los contactos; 
con lo cual, y dando á las rayas, á los 
puntos y á las combinaciones de unas y 
otros una determinada significación or­
tográfica, se consigue un perfecto siste­
ma de escritura. 

E n otro art ículo nos ocuparemos de 
los demás dibujos contenidos en nuestra 
l ámina , pues su descripción ha de dar 
lugar á consideraciones de tal importan­
cia, que bien merece capítulo aparte.— 
M . A S T O K G A . 

» + • 
L a cloranodina.—A fin de evitar 

la facilidad con que los enfermos se 
acostumbran al opio, los Dres. Parcke 
y Davís prescriben este medicamento 
dei siguiente modo y bajo el nombre 
indicado, conteniendopor loo partes: 
Muria to de morfina.. . . 0,60 gramos 
Tintura de cannabis índica. 3,00 —• 
Cloroformo 13,50 — 
Acei te de menta piperita. 0,25 — 
Tintura de capsicuni. . . 0 25 — 
Acido cianhídrico medici­

nal 1,70 — 
Alcohol 30,00 — 
Glicerina. . . . . . . . 50 ;70 — 

E l Dr . Hurd la ha mandado en 
multitud de casos, aun en los de có­
lera morbo. Ha dado resultados en 
las neuralgias y en los accesos de tos, 
del sarampión y coqueluche. 

Produce efecto narcótico máximo 
con la dosis mínima del alcaloide del 
opio, es decir, que con 8 miligramos 
de muriato de morfina, se obtiene el 
mismo efecto que con 30 miligramos 
de morfina sola. • 

El pulgón del manzano.—Este te-
rrible insecto para los manzanos se 
refugia durante el invierno en las 
resquebrajaduras y grietas de la cor­

teza de dichos árboles, y á su pié, en 
el terreno, hasta algunos centímetros 
de profundidad. Para destruir este 
pequeño insecto, se arrancan las cor­
tezas viejas invadidas de la plaga, y 
se queman, y el tronco descortezado, 
así como las ramas, se lavan con una 
esponja impregnada de una disolución 
de tabaco, ó bien con agua jabonosa. 
Respecto á los que haya en el terre­
no al pié de los manzanos, se descal­
za el terreno reemplazando la tierra 
removida con un mortero de arcilla 
que se extiende con la llana en un r a ­
dio de 30 centímetros, quedando así 
muy apisonado el terreno, lo cual pro­
duce la asfixia de los insectos sin da­
ñar á los árboles. 

» » • 
El petróleo como insecticida,— 

Algunos agricultores han ensayado 
con buen éxito el petróleo como des­
tructor de insectos, así como también 
para exterminar parásitos de las habi­
taciones» Se emplea unido á agua, 
para que no destruya los tejidos ve­
getales de las plantas que se someten 
á tal tratamiento. 

Abrevaderos.—Muchos creen que 
un abrevadero no debe ser otra cosa 
que una obra de la naturaleza, sin 
que intervenga para nada la mano 
del hombre, tal como la orilla de un 
rio ó cualquier depresión sencilla y 
natural del terreno donde se acumu­
len las aguas. Ciertamente que en 
ambos casos existe el abrevadero, 
pero también es verdad que si no se 
cuidan y se ponen en condiciones 
de facilitar esta necesidad del gana­
do, pueden malograrse unas veces, y 
ser causa, otras, de graves accidentes. 

En efecto, los buenos ganaderos 
han de cuidar, no sólo de que sus ani­
males tengan bueno y abundante pas­
to, sino que también deben estar 
muy solícitos para facilitarles abre­
vaderos limpios, suficientes y de fá­
cil acceso; así, en los rios procura­
rán que un trozo de la orilla esté 
bien dispuesto y er̂  la extensión ne­
cesaria para que puedan beber á un 
tiempo, cuando menos, la tercera par­
te del ganado; la bajada al sitio de» 
berá estar bien dispuesta, para que, al 
agolparse las reses, no caiga alguna 
y ocurra un accidente: ahora bien, 
como las avenidas de los rios y arro­
yos alteran casi siempre las orillas, 
de aquí que el ganadero debe arre­
glar el sitio donde beba el ganado, ó 
elegir otro, siempre que sobrevengan 
los temporales, y en general con la 
debida frecuencia, pues en los perío­
dos normales también suelen ocurrir 
desprendimientos en las orillas, que 

pueden alterar las buenas condicio­
nes del abrevadero. 

Cuando el sitio destinado para 
abrevar el ganado, es una charca, los 
cuidados del ganadero tienen, sino 
más interés, mayor importancia, por 
los gastos que ocasiona su buena con­
servación. Si la charca está situada 
en el fondo de un barranco que flu­
ye agua, es preciso evitar que el ga­
nado patee los alrededores donde sa­
le aquélla, poniendo al efecto setos ó 
cerca que lo impida; y lo mejor sería 
hacer un muro más abajo con varias 
salidas, continuándolas con galerías 
de ladrillos ó lanchas de piedra que 
se ramifiquen horizontalmente á tra­
vés del terreno provocando la afluen­
cia del agua. Delante de este muro 
se establecerá la charca ahondándola 
convenientemente; la entrada del ga­
nado debe disponerse en declive, em­
pedrándola con cuñas ó guijarros, y 
nunca con losas donde puedan resba­
larse los animales y ser causa de gra­
ves accidentes. 

Las charcas naturales en terreno 
horizontal, deben limitarse en gran 
parte, también, por un muro, y dispo­
ner la entrada en declive, como en el 
caso anterior. U n buen abrevadero 
puede tener de 5 á 10 metros de lar­
go por otro tanto de anchura, y en 
la parte más profunda, opuesta á la 
entrada, podrá llegar á i m ó i m 5 o . 

De todos modos, estos sitios se 
limpiarán con frecuencia, extrayendo 
el cieno que se forma en ellos y arro­
jándole lejos del sitio donde puede 
constituir un excelente abono. 

»»» 
Decálogo del padre.— Bajo este 

epígrafe pueden ciarse á todo hom­
bre honrado los siguientes preceptos: 

I. Constituirás una familia con 
amor, la sostendrás con tu trabajo, y 
la regirás con bondadosa energía. 

II . Serás prudente en los nego­
cios, pródigo en las enseñanzas, ce­
loso en mantener la autoridad ma­
terna, tardo en decidir; pero irrevo­
cable en tus decisiones. 

III . Tendrás para tu esposa in ­
acabable apoyo moral, buscando en 
ella consuelo, sin desoir su consejo. 

I V . Destruirás todo error do­
méstico, toda preocupación, y todo 
desorden, en cuanto apareciere en el 
hogar. 

V . Tratarás de que exista siem­
pre un superabit en los afectos y en 
los intereses. 

V I . Haz entre los tuyos que tus 
hijos vean en tí: cuando niños, una 
fuerza que ampara; cuando adoles­
centes, una inteligencia que enseña; 
cuando hombres, un amigo que acon­
seja. 



V I I . No cometerás nunca la tor­
peza de presentar en oposición ó 
lucha el poder materno con el pa­
terno. 

VIII . Trata de que tus hijos co­
nozcan siquiera el camino de la es­
cuela de la desgracia y del dolor, y 
sepan sobrellevar con virilidad los 
males y las maldades en la vida. 

I X . Estudiarás detenidamente las 
aptitudes de tu hijo, no le harás 
comprender que puede ser más que 
tu; pónle silenciosamente en camino 
de serlo. 

X . Cuidarás sea tan robusto de 
cuerpo como sano de inteligencia. 
Hazle bueno, antes de hacerle sabio. 

DR. TOLOSA LATOUR. 
(De La Madre y el Niño.) 

Antifiloxérico.-Da cuenta el Mo-
niieur vinicole de un remedio para des­
truir la filoxera, inventado por M . L . 
Rouffet, el cual no se dice si se ha 
ensayado; ignorándose, por lo tanto, 
los resultados que puede dar en la 
práctica. 

Se colocan en una vasija dos kilo­
gramos de sal común y un litro de 
petróleo, removiéndolo con frecuen­
cia por espacio de unas cinco á seis 
horas, y luego se vierte en una cuba 
con cien litros de agua, procurando 
que se disuelva completamente la 
sal. Con este líquido se remoja bien 
el tronco y ramas de la cepa, con una 
brocha 6 esponja, y asimismo se rie­
ga el terreno con dicho líquido, con 
lo cual, dice el inventor, que se des­
truyen completamente los insectos y 
los huevos que existan, así en la plan­
ta como en el terreno. La operación 
se practica en invierno, después de 
la vendimia ó antes de la poda, cui­
dando de no mojar las yema», porque 
el petróleo pudiera quemarlas, A l 
usar el líquido debe removerse, por­
que el petróleo flota en la parte supe­
rior; cada cien litros de dicho líquido, 
cuesta una peseta y media,, y calculan 
do en un litro lo necesario para cada 
cepa, el tratamiento de cada una im­
plica el gasto de un céntimo y medio, 
y además el jornal del operador. 

Jarabe de éter. 
Jarabe simple 80 gramos» 
Agua destilada 10 — 
Alcohol de 90° %. . . 5 — 
Eter sulfúrico 5 — 

Pónganse estas sustancias en un 
frasco de llave con tapón esmerilado; 
agítese de cuando en cuando, por es­
pacio de cuatro dias, y después que 
se haya aclarado por el reposo, saqúe­
se por la llave el jarabe claro, y con­
sérvese en frascos bien tapados. 

%%% 

El ferro-carril de Villalba á Se-
govia.—El dia 4 de Julio se subasta 
esta corta línea, que subvenciona el 
Gobierno á razón de 6 0 . 0 0 0 pesetas 
por kilómetro. Aparte del trazado y 
de las obras, que dan á este ferro-ca­
rril un interés científico de primer 
orden, entraña tan colosal empresa 
un problema de gran importancia 
para el comercio y el publico en ge­
neral, de que nos vamos á ocupar su­
cintamente. 

La línea principal del Norte nece­
sita ya doble vía hasta Venta de Ba­
ños y Palencia, para atender al mu­
cho tráfico que tiene á causa de las 
líneas de Santander y Noroeste, cuya 
red está á punto de terminarse; aho­
ra bien, la grave dificultad para esta 
doble vía estaba en el paso del Gua­
darrama, donde hay tanto túnel y 
tanto viaducto con una sola vía, y 
este ferro-carril de Villalba á Sego-
via salva tan grave inconveniente, 
por cuanto que dicha línea continúa 
á Medina, no precisando ya la doble 
vía, más que de Madrid á Villalba y 
de Medina á Palencia, para que en 
el trayecto de la capital de España á 
los entroncamkntos de las líneas de 
Santander y Noroeste tengan dos 
vías, por las cuales puédanlos encar­
gados del movimiento establecer tre­
nes ascendentes y descendentes hasta 
aumentar el tráfico cuanto se quiera. 
Como se ve, el asunto tiene excep­
cional interés, sobre todo para los 
pueblos de Madrid á Villalba, donde, 
precisando la doble vía propiamente 
dicha, conseguirán muchos y frecuen­
tes medios de comunicación. 

vómica unida al colombo, y el alean 
for unido á la morfina. 

Y ya que del cólera hablamos, re­
cordaremos, que en Ahmed-nagar, 
en 188 1, se han notado síntomas co­
léricos en gatos, muriendo unos 750 
en pocos dias. No se han hecho es­
tudios especiales sobre esta epizootia, 
pero conviene tener este dato muy 
en cuenta, pues tanto el perro como 
el gato, pero especialmente este úl­
timo, al enfermar por alimentarse con 
toda clase de detritus, pueden oca­
sionar daños á la especie humana, es­
pecialmente á los niños. Los indios 
tienen un refrán que dice: ¿¿¿y veneno 
en el hocico del gato, el cual, por lo vis­
to, no se debe olvidar. 

Tratamiento preventivo y cura­
tivo del cólera.—El Dr. Luis G i -
rault ha presentado á la Sociedad 
Francesa de Higiene una Memoria 
en que se ocupa extensamente del 
cólera, dando á conocer los remedios 
que empleó con buen éxito para pre­
venir y curar tan terrible enfer­
medad. 

Usa como bebida á pasto la infu­
sión de hojas de azahar, el éter en 
fricciones varias veces al dia, y la si­
guiente fórmula: 
Agua de lechuga. . . . 125 gramos. 

— de melisa 10 — 
— de laurel cerezo. * . 10 — 

Jarabe de éter. . . . . . 40 — 
Tintura de opio 10 gotas. 

Conviene no olvidar que esta en 
fermedad no tiene específico alguno, 
que el mejor preservativo es un ré 
gimen higiénico bien entendido. 

E l Dr. Eggis, médico suizo que 
ha ejercido en Rusia, encomia mu 
cho el aguardiente alcanforado en 
fricciones, y algunas veces la nuez 

Desecación de la fruta. — La in ­
termitencia de cosechas abundan­
tes y menguadas, producen en los 
mercados cambios en los precios, y 
unido esto á la ventaja que produce 
la exportación, son dos circunstan­
cias que estimulan para perfeccionar 
los diversos sistemas de desecación 
de frutas, á fin de tener siempre de­
pósitos con que atender de un modo 
normal y constante á la satisfacción 
de las demandas de los mercados. 

Las variadas y riquísimas clases de 
frutas que se producen en España, 
dan gran importancia al conocimien­
to de los medios más ventajosos de 
procurar su conservación, y entre 
otros puede aconsejarse el que se si­
gue generalmente en los Estados-
Unidos de América. 

Se funda el procedimiento en qui­
tar á la fruta el 80 á 85 por loo del 
agua que contienen, conservando su 
color propio, su aroma y sabor. 

Para utilizar la fruta preparada de 
este modo, basta ponerla en remojo 
durante algunas horas. 

Para ello han inventado muy bue­
nos aparatos, destinados á mondar la 
fruta, cortarla, deshuesarla y luego 
desecarla, de los cuales hay un gran 
número en las granjas y quintas de los 
Estados-Unidos. 

Uno de los modelos de evapora-
doras, consiste en una caja rectangu­
lar de 10 á 12 metros de altura por 
1,5 á 2 de lado, en cuyo interior hay 
un tabique vertical que lo divide en 
dos compartimentos, en los cuales 
existen varias redes ó rejillas sobre­
puestas, de alambre galvanizado, ais­
ladas entre sí, y movidas por una ca­
bria ó torno, al que se arrolla una ca­
dena sin fin. Debajo de la caja hay 
un hogar que origina el ascenso de 
una columna de aire caliente. A los 
costados, y en la parte interior, hay 
diversas aberturas para introducir las 
rejillas cargadas de fruta, las cuales 



van subiendo por su columna con el 
movimiento que imprime el torno, y 
llegando á cierta altura bajan por el 
otro compartimento, y al llegar á su 
base se pueden recoger. La rapidez 
del movimiento de las redes se regu­
la según la intensidad del calor que 
desarrolle el hogar y el grado de eva­
poración que se desee. 

Las principales condiciones que de­
ben reunir estos aparatos, son: per­
fecta regularidad en el movimiento 
de las redes, salida del aire caliente 
saturado de la humedad que despren­
de la fruta, y una evaporación cons­
tante de ésta. 

E n los países cálidos de España 
pueden aplicarse otros procedimien­
tos, seguidos en América en las co­
marcas muy calurosas en verano, los 
cuales utilizan el calor solar en cajas 
de 3 á 5 metros de ancho por 5 á 6 
de largo, forradas al exterior de hoja 
de lata, á fin de concentrar más el 
calor dentro de la caja, en la cual 
hay unas rejillas para colocar la fruta 
que deba secarse. -

Destrucción de las hormigas.— 
Se consigue con una solución de agua 
fenicada, en la proporción de un 
gramo de ácido fénico por litro de 
agua, con la cual se remojan los ob­
jetos invadidos por las hormigas. 

M » 

Los andarines modernos.—Higie­
ne de la marcha.—A pesar de lo que 
generalmente se dice respecto de la 
poca resistencia de nuestra genera­
ción, dedúcense de los estudios he­
chos por varios profesores extranje­
ros, entre los cuales se cuentan los 
doctores Phcebus yAstegiano, que 
podemos competir en resistencia con 
los andarines ó carreristas de la anti­
güedad, haciendo loo kilómetros dia­
rios. 

Estas investigaciones se han lleva­
do á cabo con motivo de la duda que 
entre algunos individuos del ejército 
italiano existia acerca de poder reco­
rrer loo kilómetros en veinticuatro 
horas. Los oficiales Olivero y Richard 
anduvieron, respectivamente, 102 ki­
lómetros en veinte horas, y 105 en el 
mismo tiempo, y juntos, en cuatro 
dias, 298 kilómetros, desde Módena 
á Turin. 

Estas proezas han motivado estu­
dios detenidos que permitan conocer 
hasta qué punto puede resistir el or­
ganismo humano tales esfuerzos. 

Los carreristas romanos hacian mar­
chas de 1 6 0 , 0 0 0 pasos; Philonide, 
correo de Alejandro, andaba 1.200 
estadios (223 kilómetros) en un dia. 
E l capitán Baraclay apostó, á princi­
pios de siglo, recorrer mil millas en 

mil horas, y ganó su apuesta en cua­
renta y dos dias en vez de cuarenta y 
seis. Saunders, uno de los más céle­
bres andarines, devoraba 16 kilóme­
tros en hora y media, y 3 3 , 7 8 9 kiló­
metros en tres horas. 

Aún se recordarán recientes ejem­
plos de andarines contemporáneos, 
que hacen inútil más extensas consi­
deraciones, pasando á las reglas que 
se aconsejan. 

La edad mejor para estos ejerci­
cios es la de veinte años; la estatura 
elevada es muy ventajosa, pues la 
velocidad en la marcha es función de 
talla. Los alimentos preferibles: las 
carnes, huevos, vinos generosos, café 
y ron, con exclusión de frutas y le­
gumbres. 

E l traje ha de ser muy ligero, ya 
que no sea posible ir desnudo como 
antiguamente. E l calzado es también 
de interés: Phcebus aconseja se ande 
con los pies descalzos. Los peichs, an­
darines del Gran Turco, que en dos 
dias hacian un viaje de ida y vuelta, 
de Constantinopla á Andrinopla, ó 
sea 4.0 leguas por dia, andaban des­
calzos, pero su epidermis plantar era 
tan gruesa, que se podian poner unos 
hierros muy ligeros, amanera de her­
raduras. 

Se ha recomendado usar el jabón y 
el alcohol para endurecer la epidermis 
de los pies. 

Las alpargatas son, sin duda algu­
na, el calzado preferible, como se 
comprueba en nuestro ejército. 

Se recomienda mojar los pies en los 
charcos que se hallan en el camino 
para combatir la fatiga de las largas 
marchas, y cada vez que se hace una 
parada, acostarse, colocando los pies 
en posición más elevada que la cabe­
za, á fin de favorecer la circulación 
de retorno y disminuir la hinchazón. 

Hay una multitud de circunstan­
cias que aumentan ó disminuyen la 
velocidad de la marcha, como la esta­
ción, el tiempo, la temperatura, la 
naturaleza del suelo, el piso blando ó 
adoquinado, etc. , puntos que no 
podemos examinar. 

M I 
El girasol.—La propiedad que po­

see esta planta de absorber gran can­
tidad de humedad, la hace muy pro­
pia para el desecamiento de terrenos 
aguanosos. En las inmediaciones del 
Observatorio meteorológico de Was­
hington se estableció hace años un 
cultivo de esta planta en una ancha 
faja de terreno intermedia entre d i ­
cho edificio y el rio Potomac, no­
tándose que habían desaparecido las 
fiebres que antes eran muy comunes 
en la localidad. 

Del tallo del girasol se obtienen 

fibras textiles, la semilla sirve para 
alimento del ganado vacuno, lanar, 
de cerda y de conejos y aves de co­
rral, extrayéndose de ella un aceite 
empleado para la elaboración de ja­
bones finos de tocador: las flores son 
muy estimadas por las abejas. Cir­
cunstancias todas que recomiendan la 
propagación de esta planta como hi­
giénica y útil. 

M » 
Tinta agrícola.—Esta tinta sirve 

para escribir los nombres de las plan­
tas en las tablillas que á cada una se 
les pone. Se toman partes iguales de 
cardenillo y sal amoniaco en polvo, 
media parte de humo de pez y diez. 
,de agua. Se mezcla todo en un mor­
tero de vidrio ó porcelana, así como 
también el agua. Después de algunos 
dias adquiere una solidez casi metá­
lica. 

— M » 
Higiene de los pintores.—Con 

este título ha dado el Dr . Parada y 
Santin una conferencia en el Círculo 
de Bellas Artes, cuyos principales 
preceptos son los siguientes: 

E l artista debe buscar una locali­
dad que invite al arte. La casa ten­
drá las condiciones generales de salu­
bridad que son necesarias, con buena 
luz y ventilación bastante. Los estu­
dios se orientan, por regla general, 
al N , en razón á la estabilidad de la 
luz. E l calor no debe ser exagerada­
mente seco. En general, las estufas 
son perjudiciales. 

La higiene sensorial es muy digna 
de tenerse en cuenta. E l hábito de 
ver colores agradables es muy favo­
rable al espíritu del artista. 

La alimentación ha de ser repara­
dora y nada excitante. 

Deben evitarse las consecuencias 
de la vida sedentaria, haciendo ejer­
cicio, y evitar no sólo las pasiones 
deprimentes, como el exagerado amor 
propio y la envidia, sino el amor, el 
orgullo y la vanidad. 

Los envenenamientos no son muy 
frecuentes, pero la limpieza y el cui­
dado bastan á evitarlos. 

Es una costumbre perjudicialísima 
la que algunos pintores de acuarela 
tienen, de mojar el pincel en la boca 
para sacarle punta. 

Las costumbres relajadas de algu­
nos artistas, son causa de la debilidad 
y poco valor de sus obras; un indivi­
duo raquítico ó enfermo no puede 
producir grandes concepciones. 

E l artista no debe aislarse ni huir 
de la sociedad. Los trabajos colecti­
vos deben estar presididos por un 
excelente criterio higiénico. 

En este sentido, el orador comba­
tió la organización actual de las es-



cuelas de Bellas Artes, no sólo bajo 
el punto de vista higiénico por la 
falta de luz y ventilación, sino bajo 
el artístico, pues siendo los modelos 
casi siempre los mismos, perjudican al 
espíritu artístico del que empieza. 

Tales son, á grandes rasgos, los 
principales puntos que trató el señor 
Parada en su aplaudida conferencia. 

Nikelado del zinc— La opera­
ción de nikelado de objetos de zinc 
se ejecuta con gran facilidad por el 
procedimiento electro -químico del 
Sr. Meidinger , que consiste en 
amalgamar ligeramente el zinc, su­
mergiéndolo al efecto en una solu­
ción de cloruro ó de nitrato de mer­
curio adicionada débilmente con áci­
do sulfúrico ó clorhídrico. La acción 
de este baño no debe prolongarse 
mucho, porque si la amalgama fuese 
muy intensa, el zinc resulta quebra­
dizo. Luego se somete este zinc á la 
acción de una corriente eléctrica en 
el baño de nikel, la cual no debe ser 
tan intensa como si se tratase del me­
tal puro. 

Para evitar las invasiones de co­
nejos.—Para impedir que los conejos 
invadan los cultivos, basta circunva­
lar el terreno con una cuerda coloca­
da á 15 ó 20 centímetros de altura 
sobre el terreno, sostenida con esca­
cas, é impregnada de aceite de pesca­
do ó aceite empireumático, cuyo olor 
aleja aquellos roedores. Cuando des­
aparezca el olor del aceite, se vuelve 
á empapar en él la cuerda. 

M* 
Nuevo ferro-carril eléctrico.— 

En la Exposición de Turin funciona­
ra un ferro-carril especial impulsado 
por la acción eléctrica, parecido al 
que está en explotación cerca de 
Berlin. E l ingeniera Sr. Moleschott, 
es el encargado de. realizar esta nueva 
empresa. 

Inconvenientes de los tubos de 
cahuchú mal vulcanizados en algu­
nas operaciones químicas, por mon* 
sietir Limousin.—Propónese el autor 
llamar la atención acerca de los in­
convenientes y aun del peligro que 
alguna vez ofrece el emplear tubos 
de cahuchú mal vulcanizado en las 
operaciones de laboratorio. En la ob­
tención del oxígeno, especialmente, la 
defectuosa preparación del cahuchú 
es causa frecuente de accidentes, con­
tra los cuales conviene estar preve­
nidos. 

E l cahuchú vulcanizado, se prepa­
raba en un principio por el procedi­
miento de Goodyear, mezclando íntima­
mente á la pasta de cahuchú el azu­

fre, en la proporción de 7 á lo por 
loo, que era la necesaria, más 3 á 
10 por loo de cal (modificación de 
Gérard), y sometiendo después los 
objetos preparados auna temperatu­
ra de -{- 130 o á 140 o ; pero hoy está 
abandonado este procedimiento y re­
emplazado por otros que se han pro­
puesto posteriormente, entre ellos los 
siguientes: 

l.° E l de Mancoock) que consiste 
en inmergir el cahuchú en un baño 
de azufre, fundido entre los 130 y 
1 4 0 o . 

2 . 0 E l de Gerardo inmergiendo el 
cahuchú en un baño de persulfuro 
potásico ó sódico. 

3 . 0 E l de Parkes y Birminghami 

verificando la vulcanización en frió 
por medio de una solución constitui­
da por una parte de protocloruro de 
azufre en loo de sulfuro de carbono, 
en cuya solución se inmerge el ca­
huchú. 

4 . 0 E l de Burkex el cual emplea 
el sulfuro de antimonio, con objeto de 
evitar que se forme eflorescencia de 
azufre en la superficie del cahuchú. 

Todos estos métodos que la indus­
tria emplea, pueden ser ventajosos 
para la preparación del cahuchú vul­
canizado que haya de destinarse á las 
diversas aplicaciones industriales de 
esta materia; pero ofrecen grandes 
inconvenientes cuando el cahuchú ob­
tenido se ha de emplear en la fabri­
cación de tubos y recipientes para 
los usos químicos. 

La eflorescencia ó el depósito cris­
talino de azufre que recubre los ob­
jetos construidos con ese cahuchú y 
que en el primer caso tan sólo ofrece 
el ligero inconveniente de ennegrecer 
ó atacar débilmente los metales que 
se ponen en su contacto, puede ser 
causa de graves errores en los resul­
tados obtenidos por el químico que 
use tubos ú objetos de tal cahuchú 
en las operaciones analíticas, y motivo 
de deplorables "accidentes cuando se 
emplean en la preparación de ciertos 
gases, especialmente en la del oxígeno. 

La inmersión de los tubos de 
cahuchú en las soluciones saturadas 
de azufre ó en el azufre fundido, 
presenta el grave inconveniente de 
que el azufre, cristalizando en la su­
perficie interna de dichos, tubos los 
recubre de una capa de este metaloi­
de, que alguna vez suele representar 
la cuarta parte del peso del tubo. 

La permanencia mayor ó menor 
de los tubos en las estufas ó calderas 
en que se someten á la acción del va­
por de agua para determinar la com­
binación íntima de la masa del cau-
chú con el azufre, puede, como es 
fácil comprender, ser causa de la for­

mación del- citado depósito de azufre 
en su superficie interna, pues que los 
tubos, cuando se colocan en la estu­
fa, son de gran longitud, y la tempe­
ratura necesaria para la volatilización 
del líquido disolvente, es muy infe­
rior á la que se necesita para la del 
azufre, el cual tampoco es fácil que 
escape del interior de un tubo que 
por lo general tiene bastantes metros 
de largo. 

Examinando diversas muestras de 
tubos de cahuchú vulcanizado, L¿-
mousin ha encontrado, con bastante 
frecuencia, algunas que, pesando 
2,30 gr., contenian en su interior un 
depósito de azufre, cuyo peso era de 
60 centigramos. 

Se comprende el peligro á que nos 
exponemos, si mediante una limpieza 
previa no eliminamos ese exceso de 
azufre, considerando que al contacto 
del oxígeno caliente y de las partícu­
las de clorato potásico arrastradas por 
el gas, se puede inflamar, y atacando 
al cahuchú se produce hidrógeno 
sulfurado, que con el oxígeno des­
prendido dará lugar á una mezcla ex­
plosiva. 

Diversos accidentes acaecidos á 
varios operadores al preparar el oxí­
geno, y referidos al autor, no reco­
nocen en su juicio otra causa; por lo 
que vuelve á insistir sobre este punto, 
acerca del cual llamó la atención de 
la Sociedad de Farmacia de París en 
1880, y recuerda á los farmacéuticos 
que hayan de preparar el oxígeno, la 
conveniencia de evitar este peligro, 
cuidando de limpiar los tubos de 
cahuchú, frotándolos primero para 
separar la capa de azufre de su inte­
rior, y lavándolos perfectamente des­
pués, antes de servirse de ellos. 

Los fabricantes de cahuchú debie­
ran preparar, para los usos químicos 
y farmacéuticos, tubos especiales á 
fin de evitar estos inconvenientes; 
pero como generalmente la venta se 
hace al peso y en grandes partidas, 
se comprende la gran utilidad que al 
industrial le reporta el tener por este 
medio la facilidad de vender azufre á 
25 ó 30 pesetas el kilo. 

E l cahuchú vulcanizado por el 
procedimiento de Burke, antes cita­
do, no obstante sus ventajas para 
ciertos usos industriales, no puede 
aplicarse para las operaciones quími­
cas, por la fuerte proporción de anti-
timonio que por el citado proce­
dimiento se introduce en su masa. 
Además, las propiedades explosivas 
del sulfuro de antimonio hacen in­
aplicables los tubos así preparados 
para la obtención del oxígeno. 

(Journ. de Pharm. et CbimJ 
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Enyesado de los vinos.—Desde 
hace mucho tiempo se usa el yeso en 
la elaboración de los vinos, si bien el 
abuso que de él se ha hecho, particu­
larmente de algún tiempo á esta par­
te, ha llamado la atención pública, 
pues los vinos enyesados producen 
irritación y otra? dolencias gastro­
intestinales á los consumidores. 

El empleo del yeso puede servir 
para mejorar la calidad del vino, co­
rrigiendo con su moderado y pruden­
te uso algunos defectos, pero siempre 
debe emplearse en dosis muy exiguas 
para que no surta efectos nocivos. 
Algunos cosecheros, para destruir la 
acidez de los vinos débiles, acerbos y 
de mala conservación, han abusado 
del uso del yeso. 

En Francia, el Gobierno se ocupó 
de tal asunto, y sometido á informe 
de una corporación facultativa, y de 
conformidad con su dictamen, expidió 
en 27 de Julio de í88o una circular 
ordenando el castigo, según las leyes 
de adulteración y falsificación de sus­
tancias alimenticias, el comercio de 
vinos que contengan más de dos gra­
mos de yeso por cada litro de agua. 

Para reconocer la existencia del 
yeso, se vierte en una copa con vino, 
para el ensayo, una pequeña cantidad 
de una solución de cloruro de bario, 
que si el vino contiene yeso, da lugar 
á la formación de un precipitado de 
sulfato de barita, que se deposita en el 
fondo de la copa. Para facilitar la 
reacción, pueden previamente añadir­
se al vino unas gotas de ácido clorhí­
drico. 

< » > 

Higiene de pañuelo.—Todas las 
personas, por apurada que sea su si­
tuación, pueden tener siquiera media 
docena de pañuelos baratísimos. Es 
preferible no llevar pañuelo, á usarlo 
asqueroso y s u c i o . 

Su forma es indiferente, con tal 
que tenga suficiente extensión para 
recoger cómodamente las escreciones 
mucosas. Algo más importa la clase 
de tejido. El algodón produce calor 
y sensación molesta en la nariz. Los 
de hilo son preferibles. 

No conviene servirse de pañuelos 
recien comprados. Son duros y acar­
tonados y originan erisipelas y esco­
zores. 

No es indiferente el color. Blan­
cos, se prestan mejor al lavado, y pro­
tegen en caso dado de los rayos so­
lares por la refracción. 

Deben llevarse dos pañuelos, y á 
veces más, á consecuencia de los ac­
cidentes imprevistos que puedan so­
brevenir. 

Se guardará lejos del tabaco, de 
los fósforos, etc. No conviene el abu­

so de perfumes y esencias. Hay que 
desconfiar siempre del pañuelo de una 
persona enferma, 

La higiene exige que un pañuelo 
deje de servir en cuanto no se halle 
muy limpio, no cuando se halle muy 
sucio. 

Conviene ponerse un pañuelo á la 
boca á la salida de los teatros y cafés 
en las noches frias, ó cuando se está 
acalorado. 

Debe saberse que, sin embargo, no 
sirve esta precaución si estando sudan­
do ó traspirando abundantemente nos 
exponemos á un aire frió repentina­
mente. 

Tapando la boca, tapamos una vía, 
pero dejamos abiertas muchas, todas 
las demás del cuerpo. Es, pues, in­
dispensable también, y esto es lo 
principal, no lanzarse al aire frió 
cuando se traspira mucho, por abri­
gado que se esté. 

El pañuelo representa á veces toda 
una clínica benéfica. Con él (mojado 
en agua), sacamos del desmayo á una 
persona, cohíbese la hemorragia de 
otra, se venda á una tercera, y hasta 
se improvisan medios eficaces de tra­
tamiento. 

Un cirujano, el Dr. Mayor, ha 
ideado una aplicación de vendajes 
con pañuelos; en una palabra, es pren­
da necesaria y útil. 

Efecto de las labores en el terre­
no.—-Una de las principales tareas 
del agricultor, es atender á la labor 
de las tierras, para que éstas conser­
ven las condiciones de fertilidad. Las 
labores del terreno tienen por objeto 
voltear la tierra, á fin de que las ca­
pas interiores absorban de la atmós­
fera elementos propios para la nutri­
ción de las plantas; destruir las yer­
bas perjudiciales; mullir el suelo pa­
ra aumentar su porosidad y permea­
bilidad; facilitar el desarrollo de las 
raíces y órganos subterráneos de las 
plantas por la facilidad con que pue­
den desarrollarse cuando no están en 
un suelo compacto, y facilitar la des­
trucción de insectos. 

Rompiendo la adherencia de la 
tierra, se la devuelve la porosidad 
conveniente para que penetre el aire 
en su interior, así como el agua, que 
en caso contrario se desliza por el te­
rreno, sin penetrar en él, ó se estanca 
produciendo focos de infección y lo­
calidades insalubres. En las tierras 
bien preparadas, se filtra el agua en 
su interior, conservándose en ella un 
grado de humedad muy conveniente 
para la vida y desarrollo de las plan­
tas, conservando frescura, y suminis­
trando á las vegetales el agua necesa­

ria para la disolución de los principios 
nutritivos del terreno. 

Las yerbas extrañas á los cultivos, 
perjudican la prosperidad de éstos, 
puesto que les privan de los jugos 
que ellas absorben para su desarrollo. 
Labrando las tierras, á la vez que se 
evita su propagación, y se extirpan, 
se devuelve al terreno lo que ellas 
extrajeron, y además los principios 
que hablan tomado del aire con su 
vegetación, de modo que abonan al 
terreno y lo fertilizan. 

En terrenos arcillosos y compactos, 
las plantas encuentran obstáculo y 
resistencia para el desarrollo de sus 
raíces, las cuales les procuran los 
principales alimentos, y de aquí la 
conveniencia de que puedan éstas 
cundir en el terreno para aumentar 
la superficie de absorción de elemen­
tos nutritivos. 

El agricultor debe siempre atender 
con preferencia las labores del cam­
po, que ellas le compensarán con los 
productos los gastos que le ocasio­
nen tales operaciones. 

Exposición universal enTurin.— 
El 26 de Abril se inaugurará una Ex­
posición en Turin de todos los pro­
ductos de la industria. 

Se establecerá en el parque de Va­
lentino, á la orilla izquierda del Póo, 
que baña las hermosas colinas de Tu­
rin, dominado por la Basílica de Su-
perga. 

Las construcciones ocupan la ex­
tensión de un kilómetro, y hay una 
galería de 250 metros de longitud 
por 36 de ancho, para las máquinas 
en movimiento. 

» » » 
Nuevo productor de cahuchú.— 

Acaba de descubrirse en la India, que 
de una planta muy conocida en el 
país y en la parte meridional del mis­
mo, clasificada entre las apócimas y 
llamada pramoria glandulifera, se ex­
trae con facilidad el cahuchú puro. 
Dicha planta es originaria de la Co-
chinchma, en donde el líquido que 
de la misma se obtiene, se emplea or­
dinariamente como medicina por los 
annamitas y los cambogios. Los chi­
nos la llaman tuchung, y emplean 
también como medicina en fragmen­
tos ennegrecidos de su corteza y pe­
queñas ramas. 

Cuando las ramas se quiebran, 
aparece en el interior una abundante 
cantidad de cahuchú que puede ser 
extraído en forma de hibs, como los 
que se extraen de la planta llamada 
landoljia, que se cria en las Islas de 
la Sociedad. 

Para la propagación de tan intere­
sante planta, no hay más que plantar 



los tallos más tiernos, y M . Pierre, 
director del Jardín botánico de Sai-
gon, cree que puede ser trasplantada 
mientras no ha pasado de diez años; 
pensando nosotros que su aclimata­
ción, en nuestro país, pudiera ser 
muy fácil y de gran utilidad. 

El Hamamelis virginica.—Hé 
aquí un medicamento nuevo. Se tra­
ta de un arbusto de los Estados-Uni­
dos, formado por varios troncos pro­
cedentes de la misma raíz, y que lle­
gan á alcanzar de 5 á 8 centímetros 
de diámetro, y 3 á 4 metros de altu­
ra, cubiertos con una corteza verru­
gosa de color pardo-oscuro, con pla­
cas grises. La corteza y las hojas son 
las partes que se emplean en medici­
na; tienen un olor agradable aromá­
tico, sabor amargo y astringente, de­
jando en la boca una sensación á la 
par acre y azucarada. 

Es muy usado en las flebitis, v a ­
rias congestiones y hemorragias ve­
nosas. 

El Dr. Musser lo considera como 
un hemostático poderoso. Se emplea 
bajo la forma de tintura ai 1/16 pre­
parado con h corteza y las hojas, ó 
en supositorio á la dosis de I centi­
gramo de extracto seco, ó bien en 
pomada. E l extracto puede tomarse 
á la dosis de 1/2 centigramo á 1 1/2 
centigramo; el alcoholaturo, á la do­
sis de 2 gotas en un poco de agua, y 
en compresas, 20 gotas por vaso de 
agua. 

m 
Papel impermeable.— En las cer­

canías de Londres hay una fábrica de 
papel y cartón que lo elabora imper­
meable, humedeciéndolo con una so­
lución de cobre amoniacal, y después 
de seco tiene el aspecto de pergami­
no y goza de aquella propiedad. 

Saquitos aromáticos parala ropa. 
—Se pulverizarán las siguientes sus­
tancias, y en la proposición indicada 
se mezcla llenando con ellas un sa-
quito para perfumar la ropa. 

Pétalos de rosa . . . 500 
Yerbubuena 500 
Alelíes 32 
Nuez moscada. . . 32 
Beojuí 100 
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Lámpara eléctrica.—Una de las 
dificultades con que tropieza la me­
dicina para la curación de ciertas 
afecciones, consiste en la dificultad 
de poder reconocer é iluminar con­
venientemente las cavidades, no ha­
biendo dado resultado los diversos 
procedimientos ensayados al efecto. 

Una aplicación de la lámpara eléc­
trica incandescente, ha sido la cons­
truida por el doctor Helot y M . Trou-
vé, la cual es muy ligera y manuable, 
imitando una bujía. 

Este aparato, llamado fotóforo por 
sus inventores, consta de una cubier­
ta metálica que encierra la lámpara 
incandescente, la cual es un globo de 
vidrio que en su interior encierra un 
tenue filamento de carbón que comu­
nica por medio de hilos conductores 
con una pila eléctrica. Frente á la 
lámpara hay una lente convergente 
que proyecta y concentra los rayos 
luminosos sobre el lugar que con­
venga alumbrar. 

El aparato es muy sencillo y ex­
pedito: se fija sobre la frente del 
observador, atado con una correa, y 
arreglado de tal modo que pueda re­
correrse á voluntad en la dirección 
que se desee, sin necesidad de usar 
de las manos. La gran ventaja del 
aparato, es que la luz es blanca y pue­
de verse sin modificación la cav.dad 
que se reconozca, como por ejemplo, 
la garganta, el oido, etc. 

%%% 

Exposición de higiene en Lon­
dres.—En el próximo mes de Mayo 
se celebrará en Londres, bajo la pre­
sidencia del príncipe de Gales, la 
Exposición internacional de Londres. 

Entre las construcciones, figurará 
una aldea india con una huerta de té. 
Para dar más carácter, se harán venir 
naturales de Bombay y Darjceling. 

Ferro-carriles.—En el año ante­
rior, los ferro-carriles de los Estados-
Unidos de América, en una longitud 
de 107.000 millas de explotación, 
trasportaron 2 8 9 , 1 9 0 . 7 8 3 viajeros, 
número seis veces el de la población. 
Los siniestros que ocurrieron en ellas 
ocasionaron la muerte de unas 4 .000 
personas. 

En Europa, durante el año 1881, 
fueron transportados 180 millones de 
pasajeros en 172.804 millas de ferro­
carril, y las muertes ocurridas por 
accidentes ascendieron á 6 . 5 0 0 . 

En América, la proporción es de 
2,800 viajeros por milla de ferro-ca­
rril, y en Europa, de 900 solamente. 

%%% 

Muerte del gran químico Dumas. 
—Juan Bautista Dumas nació en Alais 
(Gard) en 1800. Como la mayor parte 
de los químicos ilustres, dedicsóe en 
un principio ala farmacia, que estudió 
en su pueblo natal. Las circunstan­
cias le llevaron después á Ginebra, 
donde perfeccionó su educación cien­

tífica, dedicándose á la botánica y á 
la medicina, que cultivaba en unión 
de la química. 

De Candolle y Prevost se fijaron 
en él, y este último le asoció á sus 
trabajos sobre la generación y sobre 
la fisiología del sistema nervioso, tra­
bajos que todo el mundo considera 
como célebres. 

A fines de 1821, M r . Dumas se 
estableció en París, donde adquirió 
bien pronto extraordinaria reputa­
ción, y fué nombrado profesor del 
Ateneo. 

A los veinticinco años contrajo ma­
trimonio con mademoiselle Brogniart, 
y este enlace, ventajoso bajo todos 
conceptos, le proporcionó una posi­
ción desahogada que le permitió de­
dicarse con toda libertad á sus estu­
dios favoritos. 

Desde entonces, la serie de sus tra­
bajos se acrecentó notablemence, tan­
to por el número como por el interés. 

En 1832, fué nombrado Mr. Du­
mas miembro de la Academia de 
Ciencias, y posteriormente profesor 
de la Facultad de Ciencias de París, 
de lajFacaltad de Medicina, y del Co­
legio de Francia. 

En la misma época fundó la Es­
cuela central de artes y manufactu* 
ras, destinada á alcanzar tan brillante 
porvenir. 

En 1840 era ya Dumas el químico 
más célebre y más acreditado de su 
país, y contaba con todos los favo­
res que otorgan la ciencia y la popu­
laridad. 

Esperábanle los honores políticos, 
y en 1849 ^ enviado á la Asamblea 
legislativa. Encargado en Octubre de 
1850 de la cartera de Agricultura y 
Comercio, no la desempeñó más que 
por espacio de tres meses; pero des­
pués del golpe de Estado fué uno 
de los primeros senadores nombra­
dos. Intervino casi siempre en la dis­
cusión de todas las cuestiones comer­
ciales, científicas é industriales, pro­
nunciando discursos admirables por 
su alcance y precisión. Sin embargo, 
M r . Dumas no habia nacido con el 
don de la palabra, y si logró ser ora­
dor, lo debió á su estudio y perseve­
rancia. 

Sería tarea ímproba el enumerar 
los títulos y cargos de Mr . Dumas. 
Pertenecía á todas las Academias y á 
todas las comisiones científicas de su 
país; tenía la gran cruz de la Legión 
de Honor; era miembro del Instituto, 
secretario perpetuo de la Academia 
de Ciencias, é individuo del Consejo 
superior de Instrucción pública. 

Los trabajos de Mr . Dumas han 
hecho adelantar extraordinariamente 
todas las partes de la química, y mu-



chos de ellos se refieren á notables 
inventos realizados por él en el segun­
do tercio del presente siglo. 

Ha publicado infinidad de obras, 
que han sido premiadas en Francia y 
en el extranjero, entre ellas un Tra­

tado de química aplicada á las artes, que 
consta de seis volúmenes y sirve de 
consulta á todos los químicos del 
mundo. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

FACULTATIVA. 

Colunga.— C C . — U n elemento de pila secun­
daria Faure, cuesta aquí de 12 á 15 pesetas, según 
tamaño . 

CÁdiz.-'M.. G.-—Una de las cosas que se nece­
sitan en la fabricación ordinaria de almidón, es 
que la licuefacción del gluten sea completa, á 
cuyo efecto se emplean las aguas acidas de almi­
doneros que precipitan el trabajo de la disolución, 
empleándose á este fin de 4 á 5 partes de agua 
pura por una de trigo, y un 12 á 15 por 100 de 
agua acida, y durando la operación de quince á 
treinta dias, según la temperatura. 

Acaso lo que le sucede á V . con el almidón, sea 
efecto de no hacer bien la operación que dejamos 
indicada, pudiendp consistir también en que no lo 
seque bien; en cuyo caso, si le ha quedado por 
falta de lavado algún agua acida interpuesta, no 
es extraño se verifique el fenómeno que V . obser­
va. Para conocer si está el almidón bastante seco, 
no hay más que cogerlo entre las manos, apre­
tarlo un poco, y si cruge de cierto modo, que sólo 
la práctica hace conocer, es que se encuentra bien 
seco para expenderlo. 

A fin de obtener el almidón en agujas, se en­
vuelven en papel los panes húmedos de almidón, 
se ata fuertemente el paquete con un cordel antes 
de secarlo, determinándose perfectamente las 
agujas durante la desecación. 

E l almidón de calidad inferior se blanquea" del 
modo siguiente: Cuando está preparado en panes, 
se le diluye de nuevo en suficiente cantidad de 
agua, y por cada kilogramo de materia amilácea, 
se le agregan 8 litros de un líquido compuesto de 
12 1T2 gramos de cloruro de cal, disueltos en 8 
litros de agua, se agita todo y se deja en reposo. 
Después de decantado el líquido claro, se le aña­
den 4 litros más de agua acidulada con 125 gra­
mos de ácido sulfúrico concentrado, se agita de 
nuevo, y se diluye esta última disolución en 
cuatro veces de agua pura, dejando reposar hasta 
que todo el almidón se precipite. 

Benavente.—Y. F . —En el tratado de Cerámi­
ca de nuestra Biblioteca Popular, encontrará 
medios para mejorar su fabricación de teja y la­
drillos. 

ADMINISTRATIVA. 

Caho Huertas.—]* S.—Queda anotada la re­
novación por 3 meses. 

Alfambra.—A. V.—Recibido el importe de la 
renovación por 6 meses, y se le remite un tomo 
de regalo y dos en venta; el 2 . 0 de Pequeña?, in­
dustrias no está impreso. 

Coruña.— L . R . —Recibido el importe de la 
suscricion por 6 meses desde i . ° de Enero, y se le 
remiten los números. 

Las Palmas.— Y. D . y G.—Recibido el im­
porte de los 3 tomos que se le remiten. 

Castroverde.—Y. G.—Recibido el importe del 
Diccionario. 

Tortosa.—R. p.— Queda anotada y cargada 
en su cuenta una suscricion por todo el año actual. 

Coruna.-K. M.—Se le remite 1 tomo de re­
galo y 2 con cargo á su cuenta. 

Castellón.-]. J . - R e c i b i d o 6 ptas. que se le 
abonan en cuenta. 

Leganés. — M . L . R.—Se le remiten 2 tomos 
en tela con cargo á su cuenta. 

Villa/ranea de los Barros.—]. M.—Se le 
remiten 2 tomos con cargo á su cuenta. 

Segovia.—]. F . M . — Recibido el importe de la 
renovación, y se le remiten los 4 tomos de regalo. 

Pinilla de Toro.—Recibido el importe de la 
renovación por 3 meses. 

Casava.— C . M.—Recibido el importe de la 
renovación, y se le remiten los 2 tomos de regalo. 

Est . Tip.-Editorial de G . Estraría^Doctor Fourquet, 7. 
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P E R I Ó D I C O D E M O D A S , L A B O R E S Y L I T E R A T U R A 
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y figurines i l u m i n a d o s d e trajes y p e i n a d o s 

Se publica el 2, 10, 1 8 y 26 de cada mes 

E l más ú íü y más barato de cuantos se publican de su género.—Tient 
cuatro ediciones. 

P P t E C I O S D E S U S C R I C I G N 
1. a E D I C I O N . — D e lujo.—43 números , 48 figurines, 12 patrones cor 

tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurinei 
de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Ui 
mes, 3. 

P r o v i n c i a s : un año, 36 pesetas.—Seis meses, 18,50 —Tres meses, 9,50 
2. a E D I C I O N . — E c o n ó m i c a . — 4 3 números , 12 figurines, 12 patrono 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y ! 
figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Ui 
mes, 2. 

P r o v i n c i a s : un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50.—Tres meses, 6. 
3. a E D I C I O N . — P a r a Colegios.—48 números , 12 patrones cortados 

24 pliegcs de dibujos para bordados y 12 de patrones. 
M a d r i d : un año, 12 pesetas.—Seis meses, 6,5.0.—Tres meses, 3,50.-

Un mes, 1,25. 
P r o v i n c i a s : un a ñ o , 13 pesetas.—Seis meses, 7.— Tres meses, 4. 
4. a E D I C I O N . — P a r a M o d i s t a s — 4 8 números , í\ figurines, 12 pa 

trones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos ; 
2 de figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7.—U 
mes, 2,50. 

P r o v i n c i a s : un año , 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, í 
A D M I N I S T R A C I O N : ca l l e d e l D o c t o r F o u r q u e t , 7, 

d o n d e d i r i g i r á n los p e d i d o s á n o m b r e d e l A d m i n i s t r a d o r . 
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